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Mi ingreso laboral a la Biblioteca Nacional José Martí en la primavera de 1990 fue un punto de inflexión 
en mi vida, un cambio que se abrió a nuevas posibilidades profesionales y vitales; llegaba a un centro que 
siempre visité como lector y del cual no tenía otra perspectiva que esa: un lugar placentero para el disfrute 
de la lectura y la investigación; ahora tenía ante mí un lugar de trabajo y convivencia. 
Conocer esa nueva faceta de la institución resultó algo deslumbrante. Se trataba de conocer a fondo su 
vida interna (o íntima si lo vemos con cierto animismo), entrar en contacto directo con sus “entrañas” 
preñadas de saber y relacionarme con sus trabajadores, algunos de los cuales tenían un vínculo de varias 
décadas con el centro, lo que los convertía en fuente infinita de anécdotas sobre su decurso. 
Dentro del nuevo mundo intelectual en el que me sumergí, conocer a Araceli García Carranza significó la 
prueba de toque, una verdadera revelación. Su naturalidad y autenticidad, su genuina modestia, el trato 
afable y delicado, y por sobre todas las cosas, su espesa erudición cautivaron mi atención de inmediato. 
Estaba ante una persona que acumulaba un saber puesto a disposición de cualquier interesado, solo bas-
taba acercársele y preguntar, pues la respuesta o la indicación hacia su posible obtención no se hacían 
esperar. Así de sencillo. 
Todos allí la respetaban y querían, a su vez muchos de los que acudían a la Biblioteca visitaban su 
mínimo cubículo de la segunda planta para conversar u obtener una sugerencia útil. En medio de mis 
constantes “descubrimientos” de Fina y Cintio, Eliseo Diego, César García del Pino, Luis Suardíaz y 
Francisco (Panchito) Pérez Guzmán, entre los visitantes, y Walterio Carbonell, Cleva Solís, Josefina 
García Carranza, Tomasito Fernández Robaina y Víctor Fowler, entre los trabajadores, la relación con 
Araceli fue la constante de un trato que me proporcionó anécdotas y el acceso a épocas anteriores de la 
Biblioteca; a través de ella quemé etapas en mi inserción en aquel lugar. 
Araceli fue también mi puerta de entrada a la Revista de la Biblioteca Nacional… probablemente el 
elemento de la institución que abracé con mayores fuerzas y al que, creo, le aporté algo en lo personal. 
Araceli amaba (ama) la revista y me trasmitió ese cariño.  
Recuerdo que al reemplazar a Salvador Bueno como jefe de redacción y comenzar a armar cada número 
de la publicación, visitaba a Julio Le Riverend, a la sazón director de la publicación, en su casa, con el fin 
de discutir el sumario y los textos seleccionados. El distinguido historiador siempre preguntaba si Araceli 
había leído tal o más cual texto, tanta era su confianza en la sabiduría de la bibliógrafa. 
A inicios de los noventa, ya Araceli llevaba tres décadas de vida en la Biblioteca, hoy suman cincuenta 
años, medio siglo de entregar su talento y lo mejor de su vida a la institución. Sigue siendo la persona 
clave, la especialista insignia, la personalidad que, por delante de las demás, reúne y concita la atención 
de los que allí acuden a buscar un norte o una conversada sustanciosa. Ella es la escala obligada, la bahía 
donde atracan las naves de mayor calado que hacen puerto en la Biblioteca. 
Los modelos de persona y especialista que se reúnen en Araceli García Carranza contribuyen 
esencialmente a definir una institución como la Biblioteca Nacional de Cuba. Las bibliotecas no son 
almacenes de libros, son templos de (y para) la inteligencia y el saber, instituciones de servicio, de 
manera que las personas que laboran en ellas le otorgan un sello particular. Decir que la Biblioteca 
Nacional es Araceli sería una desmesura, pero afirmar que Araceli es la Biblioteca Nacional no tiene nada 
de desproporcionado, es sencillamente así. 
Una última cuestión, querida amiga, cuando una vez me dijiste y luego escribiste, hace mucho tiempo ya, 
que la Revista de la Biblioteca Nacional José Martí era una “enciclopedia de la cultura cubana”, estabas, 
sin quererlo o saberlo, refiriéndote a ti misma. Así lo pienso, pero desde luego que eres mucho más que 
eso, eres una persona de una valía difícil de describir en un puñado de palabras, la sencilla Lily que todos 
veneramos, el alma sencilla y afable de la Biblioteca Nacional. 
